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Desarrollo del aparato urinario 

El desarrollo del aparato urinario en el embrión humano es un proceso complejo y 

fascinante que se origina a partir del mesodermo intermedio, una de las tres capas 

germinales que se forman durante las primeras etapas del desarrollo embrionario. 

Este proceso comienza aproximadamente en la segunda semana de gestación, 

cuando el mesodermo intermedio se diferencia en cordones nefrogénicos y en la 

cresta gonadal. Los cordones nefrogénicos son fundamentales para la formación 

del sistema urinario, mientras que la cresta gonadal es responsable del desarrollo 

de las gónadas. 

El desarrollo del sistema urinario se lleva a cabo en tres etapas sucesivas: el 

pronefros, el mesonefros y el metanefros. El pronefros aparece en la cuarta semana 

como una estructura rudimentaria y no funcional que rápidamente degenera. 

Aunque su propósito no está completamente claro, se considera que podría servir 

como un andamio para el posterior desarrollo del mesonefros. Este último comienza 

a formarse en la quinta semana y es funcional por un breve periodo. Se desarrolla 

en la región toracolumbar y se conecta con la cloaca, permitiendo así la formación 

inicial de un sistema urinario primitivo.El mesonefros consiste en un conducto 

mesonéfrico longitudinal, también conocido como conducto de Wolff, y una serie de 

túbulos que emergen de este conducto principal. A medida que los túbulos 

mesonéfricos crecen, forman corpúsculos renales primitivos al rodear los capilares 

glomerulares, lo que permite el inicio de la filtración sanguínea. Sin embargo, esta 

estructura es temporal; entre las semanas cinco y diez, el mesonefros retrocede 

mientras que el metanefros comienza a desarrollarse. 

 El metanefros, que dará lugar al riñón permanente, comienza su formación a partir 

de la quinta semana. Las células del mesodermo intermedio en la región pélvica se 

diferencian en una estructura conocida como blastema metanéfrico. Este proceso 

culmina con la formación de un riñón funcional capaz de realizar las funciones 

excretoras necesarias para el organismo. 
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A lo largo de este desarrollo embrionario, el aparato urinario está íntimamente 

relacionado con el sistema genital, ya que ambos sistemas se desarrollan a partir 

del mismo tejido mesodérmico y están regulados por factores hormonales 

específicos según el sexo cromosómico del embrión. Esta interconexión resalta no 

solo la complejidad del desarrollo humano, sino también la importancia de cada 

etapa en la formación de órganos vitales. 

 En conclusión, el desarrollo del aparato urinario es un proceso intrincado que refleja 

la maravilla de la biología humana. Desde los rudimentarios cordones nefrogénicos 

hasta el metanefros funcional, cada fase es crucial para asegurar que los sistemas 

urinario y genital se desarrollen adecuadamente y cumplan sus funciones 

esenciales durante y después del nacimiento. La comprensión de estos procesos 

no solo es fundamental para la biología del desarrollo sino también para abordar 

posibles anomalías congénitas que puedan surgir durante estas etapas críticas. 
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